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“Iaacob envió ángeles (emisarios) ante él 
hacia su hermano Esav, a la tierra de Seir, el 
campo de Edom” (32:2)

Nuestros sabios discutieron si lo que había en-
viado Iaacob eran simples mensajeros o ángeles 
reales. De lo que no hay duda es el mensaje que 
le envió –“He vivido con Labán nuestro tío, pero 
a pesar de ello seguí respetando las 613 Mitzvot”.

¿Por qué Iaacob se lo informa a Esav? Aparen-
temente quiere transmitirle que a pesar de la mala 
influencia, no se asimiló, manteniéndose apegado 
únicamente a las Mitzvot. Y que precisamente ésa 
era su forma de vida, y en pos de cumplir las Mitz-
vot estaba dispuesto a alejarse de todos, incluso de 
su hermano y el resto de los familiares.

La suma de las ultimas letras de la frase “Im La-
bán Gartí – Con Labán he vivido” da exactamente 
100, indicando que a pesar de vivir en la casa de 
un malvado, Iaacob mantuvo su espíritu y se cuidó 
de decir 100 Berajot diarias. Y si le agregamos el 
número que reúne a las palabras (unidad sumato-
ria) tenemos 101, transmitiéndole a Esav que cada 
parte de la Torá estudiada, la repasaba 101 veces; 
Por ello es que no la olvidó.

Iaacob quiso transmitirle a Esav que al llegar 
con su familia a Kenaan, tenía dos opciones: 
hacer Teshubá y vivir como una buena persona, 
en caso contrario debería  alejarse tal como hizo 
con Labán, con quien como pacto los separaría 
un muro de piedra.

Vi escrito en nombre del Rab Shaj: Las personas 
piensan que hacen un favor al estudiar Torá, pero 
la realidad es que el estudio es un honor para 
ellos. Basta con solo mirar un poquito y podre-
mos darnos cuenta que en los lugares a los que 
los Iehudim llegaron con su Torá se desarrollaron 
maravillosamente. Por ejemplo EE.UU. a partir 
de la inmigración judía pasó a convertirse en una 
potencia. Hasta en Rusia, Alaska y China suena 
la voz de la Torá.

Recuerdo que hace algunos años la ciudad de 
Lyon, en Francia, contaba con una escuela de 
apenas 60 alumnos, dos carniceros y una Mikve, y 
prácticamente había muy pocos judíos pudientes. 
Hoy en día el judaísmo floreció y así también la 
prosperidad del lugar. Hay decenas de comercios 
Kasher, varios lugares de estudio y mucho acerca-
miento a la Torá. Pero no solamente en lo espiritual 
se mejoró, sino que también se convirtió en un 
lugar próspero y de riqueza material.

Cada uno de los que estudia debe saber que 
al hacerlo con sacrificio, sin envidia ni malas 
cualidades, la bendición no se limita en él, sino 
que su influencia ayuda a todo su entorno. Si las 
personas supieran cuánto bien genera la Torá en-
tenderían cuán grande es el honor de estudiarla. 
Ojala alguien pudiese tomar mi lugar y ocuparse 

de las cosas que me tocan hacer, para yo poder estu-
diar Torá sin preocupaciones. Sinceramente estaría 
dispuesto de dejar el mérito de ser el nieto del Tzadik 
y dedicarme exclusivamente a su estudio. Pero que 
puedo hacer? Mis maestros me indicaron seguir por 
este camino. Al llegar a este mundo a cada uno le 
asignan una misión.

De todas formas hay que saber y llegar a compren-
der cuál es el mérito y la obligación de estudiar, como 
dijo en el Tamud Rab Iosef: “de no ser por la Torá, 
habría un Iosef más por las calles. Gracias a la Torá 
hoy soy otra persona”.

Ésta es la fuerza de la sagrada Torá, y éste es el ca-
mino que nos enseñó Iaacob, que siendo necesario, se 
debe llegar al límite de cortar las relaciones hasta con 
un familiar cercano, siempre que se opongan, luchen 
y molesten, en el camino emprendido del estudio de 
la Torá y del cumplimiento de las Mitzvot.

Iaacob estudio y repasó 101 veces, respetó las 613 
Mitzvot y cumplió con las 100 berajot diarias, y no 
estaba dispuesto a relegar nada de ello. 

Al oír Esav la posición de Iaacob trajo consigo 
400 hombres porque para luchar con un hombre tan 
fuerte necesitaba un ejército.

Al encontrarse Esav lo besó, (algunos dicen que 
fue de cariño y otros que intentó morderlo y se le 
rompieron los dientes), pero cuando le ofrece a Iaacob 
compartir el espacio, éste le respondió que no deseaba 
hacerlo, -“Tu adelántate y yo conduciré a mi rebaño 
pausadamente”. Siguió para Sucot, alejándose de su 
hermano para no exponer a su familia de su mala 
influencia. Cuando el Versículo expresa “marchó 
pausadamente” es para indicarnos que con la Torá 
hay que tener paciencia, repasar lo estudiado, y no 
cumplir las Mitzvot rápidamente, sino por el contra-
rio, dedicarles  el tiempo necesario. 

Esav no estuvo dispuesto, por eso regresó a Seir, que 
en su esencia tiene las mismas letras que la palabra 
Rashá-malvado, buscando regresar al camino del mal.

Alejarse de un mal vecino
En nuestras plegarias, rogamos alejarnos de un mal 

vecino y de un mal compañero, tal como dice en Abot 
“Aléjate de un mal vecino y de un mal compañero”. 
Iaacob lo cumplió a la perfección, con Laban y con 
Esav hizo pactos para alejarse. Hoy en día debemos 
cuidarnos muy especialmente en relación a ello. 
Muchas personas hacen Teshubá y encuentran en el 
camino de la Torá la luz, pero no siempre su entorno 
familiar los acompaña. En esas situaciones se debe ser 
cuidadoso, y por la “familia” no debe ceder en aspec-
tos que ya asumió, por ejemplo cuando ver televisión 
o el uso de un mal vocabulario. En estos casos hay que 
hacer un pacto de paz, y pacíficamente transmitir las 
diferencias, y si fuere necesario alejarse transitoria-
mente. Cuando se trate de familiares cercanos, “con 
el objetivo claro” actuar con picardía e inteligencia, 
teniendo muy claro cual es el único camino por el 
cual debemos transitar.

La abundancia y bendición del mundo 
llegan por la Torá

Perasha

Vaishlaj
06.12.2014

13 de Kislev 5775

397



שבת הארץ
Shemitá el séptimo año y sus leyes

Quitar piedras y escombros
Retirar piedras o escombros de las raíces de la planta es considera-

do “Zorea - Sembrar”, ya que eso ayuda al crecimiento de las plantas. 
Por lo tanto no hay que limpiar los jardines o rastrillarlos, ya que 
de ese modo se vería como si lo está preparando para la siembra. 
Pero si su intención es por estética y para embellecer el jardín, está 
permitido quitar solamente algunas de las piedras o escombros que 
quedaron de alguna construcción y no su totalidad, para que nadie 
piense que esta preparando el lugar para sembrar.

Verdad
En una oportunidad me tocó descansar en un cuarto que me 

habían asignado. Por casualidad justo afuera se reunieron dos 
personas, empezaron a hablar acerca de mí, diciendo cosas muy 
desagradables. No quise hacerlos sentir mal, y por eso no salí ni 
abrí la puerta, pero para que dejen de hablar Lashón hará les di 
a entender que en el cuarto contiguo había alguien atento a cada 
palabra, para eso empecé a hacer ruido. Luego de unos momentos 
alguien entró, así pude salir sin que pasen un mal momento. Les 
pregunté a ellos como estaban, respondiendo con una sonrisa 
amigable. A pesar que apenas hacía unos pocos momentos se 
llenaban la boca con cosas muy desagradables sobre mi persona, 
les pregunte si me apreciaban y querían. -“Si, ¿Cómo no?” respon-
dieron. -“¿Cómo pude ser que hace unos momentos hablaban así 
de mí?” y empecé a conversar acerca de la cualidad de la verdad, 
que aprendemos de nuestro patriarca Iaacob, que cuando llamó 
a su hermano como Adon-Señor, lo hizo tanto frente a él como 
cuando no estaba. Lo mismo las tribus que no querían a Iosef, no 
se manejaban de manera engañosa, nunca hablaban en paz. Por 
eso todo Iehudí debe tener la cualidad de hablar con la verdad. 
Cada uno debe ocuparse de no decir con su boca cosas que no 
siente en el corazón, ya que de esta manera engaña a los demás”.

Dos preguntas que en realidad son una
Recuerdo que una vez participé en una cena que se hizo a be-

nefició de una institución de Torá, no relacionada con nuestras 
Ieshibot. A pesar de la dura situación que todos atravesamos en la 
actualidad, los organizadores pudieron colectar sumas respetables 
y de suma utilidad para continuar con la tarea emprendida. De 
aquel encuentro participaban también el Gaón Rabbí Aharón Leib 
Shteinman Shlita, y tal como fui educado desde muy pequeño que 
a los grandes sabios de Torá se los debe respetar, besé su sagrada 
mano. Un Iehudí que estaba junto a nosotros vio el episodio y luego 
se me acercó preguntándome acerca de mi conducta -“¿Cómo es 
posible que a pesar de tener tantas instituciones, participe de una 
cena a beneficio de otra Ieshibá?”. Le respondí ambas preguntas 
con una misma respuesta. -“Cuando la verdad está presente debe-
mos apegarnos a ella, por eso cuando me encuentro con un sabio 
beso sus manos, porque esta es la manera que me educaron en 
Marruecos, acoplarnos a la verdad. Por ésa misma razón es que 
esta noche estoy aqui, aunque no es mi beneficio directo, es una 
causa de Torá, y para servir a HaShem todos nos tenemos que unir, 
para apoyar la verdad que hay en la Torá”.

Subiendo el sendero

Los niños y sus preguntas
“Por ello que los Hijos de Israel no deben comer del tendón 

desplazado (nervio ciático) que está en el encaje del muslo hasta 
el día de hoy, porque (el ángel) había golpeado el encaje del muslo 
de Iaacob en el tendón desplazado” (32:33)

El enviado de Esav había golpeado a Iaacob en el muslo. Nues-
tros sabios (Zohar), explicaron que los pies del Tzadik están 
representados en quienes sostienen al Tzadik, sus alumnos, que 
se ocupan y refuerzan a sus maestros que les enseñan Torá ¿De 
qué forma? Cuando el alumno le pregunta a su maestro, lo obliga 
a profundizar y repasar una vez más lo estudiado, y de esta forma 
elevarse y aumentar su sabiduría.

Muchas veces, gracias a preguntas que me hace la gente sobre 
la Perashá, pude preparar clases enteras; Porque la pregunta me 
obligó a buscar entre los libros y las fuentes, alguna respuesta y 
de esta manera descubrir hermosos tesoros.

Además, todos sabemos que si no hay terneros no habrá bece-
rros, eso es lo que el malvado Esav intentó hacer. Evitar que los 
niños estudien Torá, privando el pueblo de los futuros Talmidé 
Jajamim. De no ser por el hálito del estudio de aquellos pequeños 
el mundo no se mantiene.

Eso es lo que el ángel de Esav pretendía, afectar el sostén del 
Tzadik y del mundo, en otras palabras, sus pies. Para dañar se 
enfocó en un pequeño miembro, apenas si una vena, como lo 
aparentan ser nuestros niños “Pequeños”.

Recuerdo que mi maestro Rabbí Jaim Shemuel Lopian Ztz”l 
preparaba sus clases acompañado de su alumno, el Gaón Rabbí 
Nisim Revivo, quien entonces aún era muy joven, ya que el es-
tudio con un acompañante es el que hace realmente aprender y 
crecer. También mi maestro El Tzadik Rabbí Zeev Kofan Shlita, 
estudiaba una vez a la semana con mi querido amigo el Gaón 
Rabbí Nisim Revivo Ztz”l.

Pero Iaacob Abinu comprendió la intención del ángel, y para 
que las fuerzas de la impureza no puedan dañar a los niños, 
estableció una Mitzvá, que nos protege, y nos prohíbe comer el 
nervio ciático.

De Las Enseñanzas De Nuestro Maestro
Rabbí David Hananiá Pinto Shlita

Ni dañarlo ni avergonzarlo
Aunque está permitido sospechar que alguien está obrando 

mal, de todas formas está prohibido avergonzarlo o dañarlo por 
aquello que se dijo de él. Incluso está prohibido odiarlo en el 
corazón, solo se puede sospechar y cuidarse de él-

Cuida tu Lengua

Jazon Obadia
La Haftará habla del odio perpetuo que sentía Esav por 

su hermano Iaacob, tal como se describe claramente en 
nuestra Perashá, que Esav venía con 400 hombres para 
atacar a Iaacob.

Sobre la Haftará Semanal



¿Dónde lo encuentras a Hashem en tu día?”, esa fue la misión que le 
encomendó Rab Iaacob Galinski a un grupo de alumnos que se reunían 
en su casa cada Sábado a la noche. Les puso dos tareas; 1-Tomar nota 
de las veces que ve a Hashem durante el día, aunque parece sencillo 
cuando uno lo pone en ejercicio nota que poco sabemos ver.

La Segunda misión venía relacionada con la primera “Vistes a 
Hashem contigo, ahora debes agradecerle”. Al chofer del autobús le 
agradecemos al final del viaje, ¿Acaso Hashem no lo merece por todo 
lo que nos da en el dia? No debemos detenernos y seguir pidiendo 
para que siga dando.

Lea, al dar a luz su cuarto hijo supo agradecer a Hashem, y de in-
mediato dice “Y dejó de tener hijos” ¿Qué relación tiene una con la 
otra? ¿Por qué luego de Iehudá para quedar embarazada necesito de 
los jazmines que encontró Rubén los cuales son “una segulá-buenos” 
para que la mujer quede embarazada?

Aprendemos de esto que a Hashem no le podemos mostrar que 
nos podemos arreglar solos, debemos pedirle y manifestarle nuestras 
necesidades claramente.

La perspectiva de Rab Galinski sobre la vida eran los valores. Se 
preocupó de entregarle a sus alumnos el deber de corregir las malas 
cualidades, cada uno las suyas. La persona fue creada y debe pasar por 
distintas pruebas. Pero para pasarlas, todas tienen un denominador 
común “la Fe”. Una personas con fe no puede obrar mal ¿Como po-
dría caer en el orgullo si cree y sabe que Hashem es quien le da todo? 
¿Existe poder envidiar? La fe es el remedio a todas las cualidades. El 
Iehudí debe pulir sus cualidades a los largo de la vida, observando y 
estudiando la manera correcta de vivir. Quien ve y hace lo correcto 
será dichoso y feliz.

Rab Galinski nos relata una Historia: Todo comenzó en la pequeña 
ciudad de Kirianik. Allí las personas comenzaron a leer los periódicos 
seculares con el argumento que en los momentos de complicaciones 

Mesilot La Emuná - 
Senderos hacia la fe

“Iaacob se quedó solo, y un hombre luchó con él hasta que 
despuntó el alba” (32:25)

De acuerdo a Rashi se olvidó unas pequeñas vasijas por las cuales 
volvió ¿Cuáles eran estas vasijas?

El libro Peninim Iecarim” lo explica con una Mishná del tratado 
de Negaim (12:5). El versículo dice “Y ordenará el Cohen y despeja-
rán la casa antes de que llegue a mirar la mancha de la pared”. Para 
impedir que se impurifiquen las cosas de la casa. Si se impurifican 
y son atados de leña o caña, utensilios de madera, telas o metales se 
los puede sumergir en la mikve. Por lo que: ¿a qué se refiere la Torá? 
A objetos de arcilla. Si la Torá se preocupa por cosas de poco valor 
cuanto más por lo importante, y si así es por lo material, cuanto más 
por las almas de los humanos. Siendo así por cualquiera, cuanto más 
por un Tzadik.

Iaacob se olvidó de esta Mishná de cuan importantes son los Tzadi-
kim, por eso se arriesgó y regreso solo a buscar lo perdido.

“Y Iaacob viajó hacia Sucot, y construyó para si una casa, y 
para su rebaño hizo cabañas. Por eso llamó el nombre del lugar 
Sucot” (33:17)

Es normal que las personas les pongan nombres a sus casas en rela-
ción a los nombres de alguna persona o prócer, ¿Por qué Iaacob utilizó 
el nombre Sucot al lugar que dispuso para sus animales?

Rabbi Ioshiahu Pinto en su libro Kesef Mezucac dice: Iaacob nos vino 
a enseñar una base fundamental para el servicio a Hashem: a su riqueza 
y bienes llamó Sucot, para recordar que lo material es pasajero, tal como 
la Suca que dura siete días. Debemos saber que el dinero no perdura, 
pero la Torá y las buenas acciones lo acompañarán eternamente.

“Matando a todos los hombres, a Jamor y a su hijo Shejem 
mataron a filo de espada” (34:26)

Realmente no se comprende por que los hijos de Iaacob mataron 
a toda la nación de Shejam, e incluso lo hicieron antes que al mismo 
pecador. El Or Hajaim HaKadosh responde que no era la voluntad de 
los hijos de Iaacob matar a todo el pueblo pero dado que se levantaron 
en armas para defender al hijo del rey, pasaron a ser agresores. Y si 
alguien desea matarte tú debes adelantarte. Otra razón es que todos 
eran cómplices en el secuestro de Dina. Al robar un alma su castigo 
es la muerte.

Perlas De La Perashá

Todos los años, Rabbí Hadan acostumbraba a amasar y a hornear él 
personalmente las Matzot para su familia y los necesitados. El cuidado 
extremo de las Matzot era una cuestión trascendental, tanto es así que 
incluso utilizaba utensilios personales y particulares para elaborarlas.

Su costumbre era ir un día antes de Pesaj a la panadería y elaborar 
todas las Matzot. Para eso acomodaba el horno y lo reservaba ese día 
exclusivamente para él. Así lo hacía cada año.

Una vez, a pesar de que Rabbí Hadan haba reservado el horno, al 
llegar al lugar se encontró con una multitud trabajando y el horno en 
extenso uso por muchas personas. Se acercó al panadero y le señaló 
muy sorprendido: -“Habíamos quedado que me reservaba el horno 
para mí”. Pero el señor con poco respeto le dijo: -“¿Qué quiere? Pase 
otro día y haga sus Matzot”. Rabbí Hadan no respondió, se dio media 
vuelta y pensó solamente en los pobres que habían confiado en él, y 
no tendrían Matzot para el Seder. Caminó apenas unos metros y en el 
lugar comenzó a arder el fuego. Un terrible incendió se desató.

El dueño de la panadería corrió tras Rabbí Iehudá para disculparse, 
con lágrimas le rogó: -“Por favor, le pido que me disculpe”. El Rab aceptó 
e inmediatamente el fuego cesó. Cuentan que milagrosamente las Mat-
zot que había dentro del horno no se quemaron a pesar del gran fuego.

Nuestro maestro, Rabbí David Shlita, dice que recuerda cómo 
cada vez que pasaban por la panadería recordaban el milagro que allí 
aconteció.

Caminos de vida tomados del libro Anshé Emuná – de las 
generaciones de los Tzadikim de la familia Pinto Zia”a

socioeconómicas es esencial e imprescindible estar al día con las no-
ticias, no se puede vivir sin saber lo que sucede. Mis padres a pesar 
de no tener plata se apuntaron al diario ortodoxo, llamado “Tub Blat”. 
Las mujeres se reunían por las tarde en mi casa y mi madre leía las 
noticias para todas.

Cierta vez mi madre estaba en la cocina pelando papas y el repartidor 
tiró el periódico en nuestra entrada. La primera página hablaba de la 
inauguración del Titanic y los preparativos para el primer viaje. La foto 
cubría toda la primera plana. De pronto llegó una vecina y al ver el 
diario dolado sobre el piso entró a la cocina a los gritos diciendo –“Se 
dio vuelta un barco, seguro que estaba lleno de pasajeros ¡Tu estas aquí 
pelando papas!”. Corrieron, y al ver la portada notaron que la mujer lo 
estaba viendo invertido.

¡¿Cuantas veces nos sucede que estamos viendo la imagen indicada 
pero no del modo correcto!?

Cuando las torres gemelas se destruyeron o cuando ocurre cualquier 
otra desgracia, ¿Hay alguien que deja de pelar papas? Si los gritos de 
aquella vecina eran correctos, ¿por seguro alguien no estaría llorando? 
Debemos mirar las cosas correctamente. Y esa perspectiva se consigue 
estudiando ética y valores, corrigiendo las cualidades y reforzando la 
Fe en Hashem Todopoderoso.



Manantial de la Torá


